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La Acción
P E R I Ó D I C O  S l N D I C A L I S T A R E V O L U C I O N A R I O

Aparece el 1° y 16 de cada mes

Io DE MAYO
p os  d é c a d a s  h a  q u o  o s a  f e c h a  t i e n e  u n a  

sú-niticaciiln r e v o l u c i o n a r i a .  Y  e n  e s e  b r e v e  
,»so  ih> t i e m p o ,  e l  p r o l e t a r i a d o  s u p o  d a r l e  

„,i realce u n i v e r s a l ,  s u p o  h a c e r  d e  e l l a  u n a  
Je las n>as tír a " ( i ° s  f e c h a s ,  q u e  s e n  c i t a s  
paré q n e  t o d a  la  h u m a n i d a d  e s c l a v a  m a n i 
a t e  en  el  m i s m o  i n s t a n t e ,  e n  t o d o s  l o s  
lugares d e  la  t i e r r a ,  d e s d o  e l  Q n e b e c  á la  
Patogenia, d e s d e  H i b r a l t r a r  a l  O a s p i o ,  e n  
Extremo O r i e n t e  y  e n  la O o e a n i a  e n  m e d i o  
,|pl P a c í f i c o ,  sn  e s t a d o  d e  á n i m o  a d v e r s o  
,| rég im en  b á r b a r o  d e  la  s u p r e m a c í a  d e l  
parasitismo s o b r e  la p r o d u c c i ó n ,  y  s u  c a p a 
cidad y  sn  f u e r z a  d e s t r u c t o r a  y  c r e a d o r a .

El /" de Mayo en su significación es hijo 
jp la actividad de la clase obrera, nacida 
al calor de sus luchas fecundas. E sa fecha 
¡JniMiza «lias de conquistas proletarias, días 
,|p  combate. Su origen 1 1 0  se encuentra en 
un vago sentim entalism o, sino en el esfuerzo 
obrero pugnando contra la explotación cap i
talista, para lograr una conquista, para im 
ponerle una reiv in dicación , bienhechora 011 
alto grado para el proletariado, tanto en el 
orden material como en el m oral y  revolu
cionario- E l origen del I a de Mayo lo ha 
llamos en el esfuerzo proletario, realizado 
para conquistar la jornada do ocho horas. 
Su origen es de lucha y  de conquista 
obrera.

Sn génesis, su curso lo es igualm ente. 
Cada año en esa fecha m iles y  miles de 
productores se lanzaban á la lucha para 
arrancar algo de lo que les pertenecía, de las 
garras capitalistas. Su  génesis es de lucha, 
de conquista, de san gre y  de fuego.

En ese día parece que los antagonism os 
de clases se concretan, se condensan y  las 
fnerzas de la burguesía y  el proletariado 
se colocan frente á fren te, en son de guerra, 
surgiendo de esa condensación y  despliegue 
de energías, choques terrib les, m uchas veces 
sangrientos. E s un día  de m ovilización uni
versal de las fuerzas proletarias que, como 
reacción, produce la m ovilización de las fuer
zas coercitivas de la clase capitalista .

Las luchas obreras de todo el año tienon 
sn eco formidable en ese gran día de re
vuelta universal obrera. E s la celebración 
estupenda de las luchas y  las conquistas, 
j>or medio de otras luchas y  otras conquis
tas. El proletariado no celebra sus batallas 
<on fnegos artificiales, sino que las celebra 
librando nuevas batallas, (pie m ermando y  
cercenando los derechos y  los poderes de la 
dase contraria, tendiendo á reducirla y  anu
larla.

Esa es la celebración más viril que clase 
alguna de la h istoria  h aya  hecho de sus 
acontecimientos. Y  eso es p rivileg io  de una 
clase fuerte como la productora.

Por eso la celebración del /° de Mayo 
es cada vez más grandiosa, más intensa y  
más extensa: porque cada vez  h ay más que 
celebrar, con m ás y  m ás luchas.

Y  el resultado de todo eso no puede ser 
más espléndido. L a  fam ilia productora se 
concentra en el seno de sus organism os de 
clases y  se d esliga  del m undo de la explo
tación, realizando así, un rom pim iento nece
sario y  provechoso para la lucha entre las 
clases y  para su desarrollo.

Aparejado ¿  la acción constante viene la 
conquista de m ejores condiciones de vida, 
qne darán lugar á la capHoita» ión intelec
tual de la clase obrera.

Todo eso es en evidente perjuicio de la 
burguesía, «jue ve limitarlo su poder p oru ñ a 
fuerza qne antes obedecía ciegam ente. A a 
cu sus propios dom inios, en su propia casa, 
en sus fabricas, talleres y  en todos los lugares 
de trabajo, encontrará un control, encontra
rá quien á su voluntad oponga otra volun
tad, la obrera, que irá desarrollándose hasta 
anularla en el cam po de la producción y  
<*11 todos los cam pos de la actividad hu
mana.

El P  de May» es un día de lucha y  
darlo ipie la lucha significa liberarse, aun
que sea inoralm ente, de la explotación, esc 
dia ex de em ancipación.

En esc tlia el proletariado abandona a la 
burguesía, dem ostrándole su incapacidad pa
ra la producción cuantío falta el brazo olne- 
i". U  nulidad de la burguesía se evidencia, 
evidenciándose tam bién el rol indispensable, 
irreem plazable del proletariado para surtir 
la fuente de la vida, la producción Las 
potencias se pesan y  se revelan tal cual 
son. .

La potencia obren, ensaya con provecho 
el em anciparse, haciéndose libre tic la t tira 
• área. E nsaya una huelga gen«*ial y  'J111 
v prual rpie hace tem plar en sus ha si s ti a 
burguesía y  lorio» sus poderes.

Ensayo que solo es capaz ríe ha» ei a 
clase obrera. Jam ás la historia nos revela
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e s i ‘D\p H" hphii las «le clases. Por
h o n d e é  Sen,,ra1lentos «on internacionales. 
I onde hay explotados allí existen los mis
mos sentimientos. Por eso el /• de Mayo 
■«. internacionalizo con una rapidez prodi
giosa, original.

Esa fecha es de lucha, de guerra á la 
e ase parasitaria y  de fraternidad de los pue
blos que se confunden en una inmensa as
piración de redención, tanto el corporativista 
aloman como el sindicalista francés, tanto 
e reform ista danés como el anarquista holan
dés. Es un día de lucha entre las clases y, 
por consecuencia, desaparecen las luchas 
de regionalism os y  de tendencias. Las úni
cas fronteras que se forman, que se definen, 
son las que existen entre los quo roban y  
los que son robados riel producto de su tra
bajo.

E l alm a gigantesca del proletariado hoy 
piensa en la lucha del pasado, ve la del

presente y  adivina la del porvenir. Y  ve que 
¡as clases luchan cada vez más unidas y  
compactas, y  adivina que en el porvenir la 
obrera debe presentarse como un solo block, 
ante todos los medios de coerción. A divina 
(pie en el porvenir desaparecerán los odioN 
entre los prole!arios, presagiando una socie
dad de productores libres, grandos de alma 
y  sin rencores (pie empequeñecen.

Y  los sentim ientos proletarios de rebelión 
al orden de cosas existentes, se exterioriza
rán en los desórdenes sangrientos de las 
poderosas ciudades rusas, en el abandono 
pacífico del trabajo en las ciudades de A le 
mania, en los m onstruosos mitins de las 
ciudades italianas, francesas, belgas, in gle
sas, argentinas, etc.

Y  desde el Qnebec á la Patagonia, desde 
(íibraltrar al Caspio, la mente obrera verá 
los primeros gérm enes del Io de Mayo que 
so echaron dos décadas ha, convertidos en 
nuevos y  robustos principios de una vida 
mejor, convertidos en una nueva sociedad 
ipie se está desarrollando en el seno de la 
burguesa y  (pie, después do suplantar á esta, 
hará de los humanos, sores hermanados en
tre sí, «pie m archarán en buscan de m ejo
res destinos y  de perfeccionam iento sin fiu.

Gran conferencia de Sebastián Jaure
L A  T E R C E R A  R E P Ü B L I C A  Y  C L E M E N C E A U

El mérito propio de la conferencia 
de Faure bastaría sobradamente para 
justificar su reproducción en nuestro 
periódico; pero á la par de responder 
al propósito de ofrecer tan hermoso 
elemento de estudio é ilustración, 
también liemos querido contribuir al 
mayor prestigio de la nueva enmela 
— el sindicalismo revolucionario - que 
congrega en sus tilas á todo el ele
mento más concienzudo y capaz, ve
nidos de las distintas escuelas anár
quicas y socialistas.

Se sabe que Faure ha sido un idea
lista y un lírico; su evolución es, pues, 
por demás perceptible. Y la circuns
tancia de tratarse de una de las pri
meras cabezas del partido anarquista, 
puede ofrecerse como poderoso estí
mulo á los simpatizantes del sindica
lismo de procedencia anárquica, así 
como un llamado á la colectividad 
anarquista del pais, á que estudie, á 
(pie medite, y no se obstine en su 
sectarismo chocante y mediocre.

Lo que publicamos de la conferen
cia de Faure, es una crónica de la 
misma aparecida en VAlione  de Ro
ma, y debida á la pluma del sindi
calista revolucionario I)r. Alfreda 
Poliedro. — De la  Redacción.

El gran orador anárquico, Sebast ian Faure 
lia dado, en el teatro Chave, repleto de pú
blico socialista y  anárquico, una grandiosa 
conferencia sobro el tenia: «El ministerio
Clem enceau».

La conferencia que fué á beneficio del 
instituto modelo de educación libertaria, croa
do y  sostenido por Faure, su célebre «Ruche» 
(Colmena) -no solo llegó á sor un aconteci
m iento y  un goce intelectual do primer or
den para el numerosísimo auditorio, sino 
tam bién una m agnífica lección do historia y  
exposición de principios, do gran interés po
lítico, dado el tema desarrollado y  ol mo
mento histórico de la Francia.

E l discurso de Faure .pie es orador de 
m aravillosa claridad, concisión y  vigor, 110 
menos que colorido y  elegante fué todo 
miR requisitoria aguda, violenta y  en más 
de 1111 punto paradojal, pero fundamentiil- 
m cnle justa y  siem pre eficaz, contra la po- 
lírica de la tercera república francesa y  del 
actual m inisterio ( ’ lcmenceau.

Empezó, trazando con grande rapidez y  
sétbriati líneas, (sintetizando en el giro de 
pocas frases), toda la historia, da treinta y  
seis años de régim en republicano, todH la 
sucesiva evolución conservadora, oportunista, 
radical y  en fin, radical-socialista de la re
pública burguesa.

Evocados con sn palabra sapiente, colori
dos non sn arte sobrio cuanto eficaz, desfila
ron ante nuestra vista como en una suce
sión cinematográfica de rnudros todos los

grandes hechos y  momentos de la historia 
política y  parlam entaria francesa, de la ca
tástrofe del imperio al advenim iento de Cle- 
meneeau, de los escándalos del affarismo  co
lonial republicano, que tienen por nombre 
Panam á, Tonkin, Túnez, M adagascar, y  
del aventurero, hosco, am enazador período 
del houlanyuono á la acción de reform a y  
de restauración republicana de AValdeok- 
Rousseau, Combos, Rouvier y  S a m e n , y  á 
la era de las grandes reformas, inauguradas 
con Clem enceau.

«Régimen odiosamente vil y  escandalosa
mente hipócrita», definió al régim en instau
rado sobre las hum eantes ruinas del imperio, 
y  caracterizó al oportunism o triunfante co
mo «el arte que consiste en prometer todo 
y  nada mantener» ( Prometter, ¡lingo con Vat- 
tende.r corto, había dicho, ya, Dante). Luego 
sintetizó paradojalm ente todo el program a 
de la minoría política en la única aspiración 
de llegar tí ser m ayoría y  gobierno, á cual
quier medio; y  aquel de la m ayoría en que
rer permanecer tal, igualm ente coate sur 
cotlte, según el principio m aquiavélico de 
que el fin justifica los medios; y  concluyó, 
pesimísticamento, que la política, que toda 
política es eso.

E l orador se detuvo particularm ente en el 
período caracterizado por el antisem itism o 
y  el asunto D r e y fu s —que 110 fué solamente 
la cuestión porsonal de un hombre, poro 
aquella de la libertad y  de la justicia —y  
reivindicó enérgicam ente la noble, valiente, 
á la vez que violenta participación de los 
anárquicos, á quienes no tocaron en recom
pensa ó en sinecura, ni mandatos legislati
vos, ni carteras m inisteriales, quo ellos, por 
otra parte, 110 habrían querido. (Esta alusión 
al m inisterio Piqnart, fué reafirmada con 
fragorosísim os aplausos).

Enseguida, delineó la form ación--ocurrida 
durante y  después de aquel laborioso perio
do que tomó su nombre en el asunto Drey- 
fus— de los dos grandes bloquea de derecha 
y  de izquierda, comprendiendo el uno á to
dos los reaccionarios, los radicales, los opor
tunistas, y  el otro á todos los elementos no 
refractarios al m ovimiento del progreso y  
al sentim iento do la justicia.

Ministerio Clemenceau
Y asi llegó á las elecciones de m ayo de 

IIHIó, que fueron un triunfo para la iz q u ie r 
da: triunfo que lia permitido el gran expe
rimento polítieo y  social de Clemenceau. 
Jam ás nunca un hombre había subido a{ 
poder on condiciones más favorable: dotado 
personalmente de cualidades no comunes, 
de carácter como d<> voluntad, de tem pera
mento como de preparación intololootual, 
rica y  fuerte, y a  favorablem ente conocido 
como orador, escritor y  parlam entario, él 
era por sí mismo un program a y  tenia de
trás do sí un partido considerable por su 
cantidad, sino por su calidad; además, habia 
sido elevado al gobierno por la unanimidad 
de los sufragios republicanos, y  bahía po- 
diijo libremente elegir sus colaboradores 
entre los más distinguidos parlamentarios. 
Todo, por consiguiente, secundaba y  facili
taba la realización del gran programa d e
mocrático y  social, con las tres gratules re

formas —la separación de la Tglesia del E s
tado, el impuesto sobre la renta, y  las pen
siones obreras— ,respectivam ente interesando 
á la parte moral, religiosa, al régim en fis
cal y  á la cuestión económica, con las cua 
les se había anunciado y  presentado el nue
vo ministerio.

H e ahí, pues, llegado el momento de la 
acción. Y  he ahí también llegad o— agregó 
el orador— al punto culminante, al apogeo 
do la república burguesa; el punto terminal 
de una evolución, es el punto inicial de una 
resolución, el punto con el cual se agota la 
serie de los ministerios á base capitalista, 
y  más allá del cual 110 irá, no podrá ir la 
república burguesa.

E s la suprem a partida que la burguesía 
juega, con Clemenceau. ¿Quién la ganará?

E l orador expresó su convicción de que 
la partida no podrá ser vencida por C le
menceau; que éste deberá necesariamente 
sucumbir en el choque definitivo, que habrá 
de producirse alrrededor de las tres grandes 
reform as; y  para demostrarlo pasó á ana
lizar m inuciosa y  sucesivam ente la ley de 
separación, el im puesto sobre la renta y  las 
¡tensiones obreras.

Las grandes reformas.
L a ley de separación está condenada con 

anticipación.
L e y  de incoherencia la llamó el mismo 

Clem enceau en un momento de ruda fran- 
quesa. Pero 110 basta: esa ley es una locura, 
una estupidez.

E lla  declara que el Estado ignora, de 
ahora en adelante, los cultos; que nada más 
de común existe entre la sociedad civ il y  
la religión; que entre el Estado y  la Iglesia 
el concordato está roto, el divorcio cum pli
do. Pero luego, inmediatamente, se apresura 
á excluir de la organización de los cultos 
cualquier otro ente qne no sea el Estado.

E lla  suprime todo presupuesto de cultos, 
pero lu e g o — bajo el nombre de locaciones, 
pensiones, reparaciones y  altos eufemismos 
— lo restablece en sus dos tercios (29  sobre 
41 millones). E lla  declara, «11 fin, que los 
bienes de las iglesias deberán volver al E s
tado, a los departam entos, á las comunas, 
pero encueutra el modo de que aquellas 
continúen gozándolos.

Evidentem ente la separación es de domi
nio moral y  no ju ríd ico — lo que no ha com 
prendido el E stad o — ; es, pues, vano hacer 
leyes, separar ó suprim ir mientras la iglesia 
y  la religión tengan prisioneros con el m is
ticismo.

E l impuesto sobre la renta es otra m isti
ficación, otra comedia.

Si es c ierto — como lo reconocen los pro
pios econom istas burgueses— que el capital 
es por sí mismo incapaz de crecer y  m ul
tiplicarse; que para esto es indispensable la 
colaboración del trabajo; que la renta, en
tonces, es un producto del trabajo y  110 del 
capital; si asi están las cosas y  si— como 
también se lia dem ostrado— el comerciante, 
el dueño de casa, el capitalista pueden siem 
pre descargarse del impuesto echándolo so
bre las espaldas del consumidor, del inqui
lino, del obrero, es claro que gravar el pro
vecho bajo cualquiera form a (aeoiones, obli
gaciones, renta, beneficios, etc.), es siem 
pre gravar el trabajo, sobro cuyas espaldas, 
en definitiva, vendrá á caer todo el peso.

A sí pues, esta es una reform a condenada 
á la im potencia, un puro y  simple juego de 
espejos.

¿Y  las pensiones obreras?
IT11 fino y  am argo espíritu humorista las 

llamó, las pensiones de ¡os muertos, uo de 
los vivos; en efecto, ellas tocan al obrero 
de 05  años, cuando y a  está muorto ó a go 
nizante.

Dichas pensiones son oreadas ó alim enta
das con tros contribuciones: la del Estado, 
la de los patrones y  la de los obreros, en 
la medida de un tercio por cada una; pero 
es fácil reducir las dos prim eras á la terce
ra, demostrando que quien paga, 011 último 
análisis, también aquí, es siempre el obrero.

Sindicalismo revolucionarlo
A sí exam inada la situación interior, pasó 

á estudiar la situación exterior, y , prospec
tando el peligro de una guerra entre Francia, 
aliada de Inglaterra, y  Alem ania, declaró que' 
la clase obrera, la cual ya  ha echado las 
liases de 1111 acuerdo internacional y  quiere 
firmemente la paz, sabrá estar pronta para 
oponer»' á la orden de m ovilización y  para 
im pedir la guerra oon todos los medios, com 
prendidos la deserción, la insurrección y  la 
huelga general.

Llegado á esto punto, el orador pasó á 
discurrir sobro los medios y  las armas de la 
lucha obrera, que él ve potentes y  form i
dables en el sindicato y eu ta cooperativa, 
correspondientes á las «ios funcione», á los 
dos actos fundaméntalos de toda vida hum a
na: la producción y  el consumo; y  conté-



LA ACCIÓN SOCIALISTA

niendo 011 hí y  011 germ en todo un mundo 
nuovo, opuesto al mundo burgués, «pío será 
ol mundo «It* mañana.

En ol sindicato v  en la cooperación no 
form a la nueva educación económ ica y  m o
ral de los trabajadores, su habilitación para 
ser m añana los gestores tle la producción y  
los hombres de una mas alta civilización.

Kn tal virtud, invitó los trabajadores á la 
organización y  á la lucha sindical, sobre cu
yo  terreno, ningún compromiso, ningún equi
voco es posible terreno eselusivam ente eco
nómico y  term inó con una alada, lírica des
cripción de la hora crepuscular, hora última 
y  siem pre más cercana hora de sangre v 
«le ansias, severa y  áspera en «pie ocurrirá 
la caída tremenda de ia sociedad buiguesa, 
y  á la cual seguirá la llameante, la radiosa 
aurora de la sociedad libro y  justa.

F.l poderoso discurso en su espíritu y  cn 
su com plexo sindicalista, del nnÍN puro sin
dicalismo continuam ente interrum pido por 
aplausos, y , al final de su lírica terminación, 
coronado por una ovación, fué seguido de 
un largo e interesante contradictorio con a l
gunos socialistas reform istas.

Y Y V  X \ \ \ v  \ V \ X

LOS C L E R I C A L E S  DE LA LUC HA OBRERA
Hace tiempo que desnaba dar la voz de 

alerta contra los clericales do la lucha obre
ra á quienes debemos considerar como los 
enem igos más grande de la organización 
sindical. Estos enem igos son de tem er por
que aparecen como elem entos avanzados, 
pero luego resultan ser los que subordinan 
los altos intereses é ideales del pueblo pro
ductor á los intereses ó ideales personales. 
No en vano Sorel, ol concienzudo Sorel, da
ba la voz de alarma contra los elementos 
(pie han penetrado dentro del m ovim iento 
obrero internacional, para lograr fines «pre 
no están identificados con los fines do ese 
mismo m ovimiento. Pero no todos los tra
bajadores, todavía se han dado cuenta de 
cuales son sus intereses y  por esto es (pie 
son ellos quienes pagan las consecuencias 
desde el momento que no velan por su can 
sa ('onio debieran hacerlo.

Adem ás, en este asunto hay algo más (pie 
una sim ple cuestión por concepciones dia- 
met raimen te opuestas, y  (pie para muchos 
constituye la causa de una divergencia en 
la acción revolucionaria L o  (pie existe en 
el fondo es la t r a i c i ó n  m á s  g r a n d e  (pie 
puede hacerse 110 solo al prolet aliado, (pie 
es quien paga las consecuencias, sino tam 
bién la m istificación inaudita que se hace 
todos los días y  la afirmación más elocuente 
de «pie se abanderan en un revolucionaris
mo falso y  abusan de la confianza que el 
elemento anarquista ha depositado en ellos

Tratam os del diario La Protesta, do la 
valiente hoja de otrora (pie supo encarnar 
las aspiraciones del pueblo obrero de la R e
pública A rgentina. Hablamos de esa hoja 
valiente que supo imponerse á todos los 
ataques y  á todas las transgresiones, y  que 
hoy por desgracia lia caído en manos de 
tres clericales del m ovim iento obrero, y  la 
lian convertido cn tribuna mística y  anti 
revolucionaria. Hablamos de esa hoja (pie 
nutrida por los sudores obreros, se ha vuelto 
el paladín de las vergüenzas proletarias. En 
ella encontraron los enem igos de la unidad 
de la organización obrera, el baluarte de 
todos los sectarismos y  de todas las igno
rancias. De esa hoja vengo hablar, de esa 
misma, que la burguesía, secretam ente so 
alegró de su obra en los momentos históri
cos, en (pie las fuerzas obreras del país tra
taban de consolidarse, pon pie veía  en ('lia 
un reflejo indirecto de sus conveniencias.

Sé que muchos compañeros sinceros sen
tirán en el alm a que esto so haga. Sé «pie 
otros creerán (pie ataco quién sabe porqué, 
y  que mi deseo es mezquino. Sé de otros 
también, que faltos del valor moral, no se 
atreverán á hablar así, alto. No me importa: 
por la verdad hablo y  por ella combato.

Mi deseo único es que los compañeros se 
den cuenta de las cosas y  sepan con quie
nes nos las habernos.

L a  colectividad anarquista de la A rg e n ti
na ha fundado y  sostiene un diario, que se 
dice es tribuna am plia y  libertaria. C reyen
do yo  en este program a ilim itado, he es
crito en «La Protesta» varias veces. A lg u 
na de ellas iban de acuerdo con el criterio 
do la redacción, otras nó. Sin em bargo sien
do la doctrina (pie propagam os tan hermosa 
y  tan grande nunca creí que por criterios 
personales se pusieran lím ites tan estrechos 
y  obstáculos tan mezquinos a la difusión de 
las ideas. Por esto llevé á «La Protesta» 
nnas cuartillas (pie contestaban á A ristides 
Ceccarelli, quien en la misma hoja me atacó 
con m otivo de su controversia con B em ard, 
celebrada en L a  Plata, y  en la cual tuve una 
participación accidental. L levadas las cuar
tillas la redacción de «La Protesta» se negó 
a publicarlas por razones que yo  las ignoro, 
pues se rehusaron á darlas. A hora bien 
¿dónde queda la libertad que se pregona? 
¿dónde está el criterio anárquico d eq u e ha
cen alarde los redactores de «La Protesta»? 
Los compañeros juzgarán al respecto y  para 
ello publico el escrito que llevé á «La Pro- 
tosta» tal cual está para que se pueda ver 
si habría causas que justificaran la no p u 
blicación, desde el momento que ellos p er
m itieron se atacaran no sólo á personas sino 
también á concepciones, cuales las tienen 
compañeros, como G ori, Paleri, Malato, Pou- 
get, K ropolkin e, M alatesta, Fabri, etc. ¡Des

pués dirán, (pie son otros los (pie niegan 
las ideología*?

Hace tiem po (pie «La Protesta» permití' 
«mi sus columnas los insultos personales, y  
también los ataques volados y  malévolos. 
Pero no perm ite contestacién alguna. Los 
jueces burguesivs perm iten la defensa; sea 
ésta real ó ficticia hacen lugar á ella. Los
jueces, soi alisa nt a n a r q u i s t a s  de la rendo 
a n a r q u í a  n o  i 'kum i 

p e n s a m i e n t o .

inarqui 
tkn la libre ennsum <leí

Está dada la voz do alerta.
He aqui ('1 escrito que la redacción de La 

Protesta» se negó á publicar;

P O R  L A  V E R D A D
A Arintiilñ Of Cnr f Ui .

Me estraña sobremanera como comentas 
la controversia (pie tuvistes en La Plata 
con el obrero Luis Bernard. Veo (pie tu 
apasionam iento y  la falta do sinceridad obs
curecí' la claridad do las cosas. Después de 
la exposición bocha por Hcrnurd sobre la 
organización obrera, de una m anera tan 
brillante «pie yo  francam ente no esperaba, 
tu mismo digistes, sin poder atacar ningún 
punto de la disertación, que si todo lo e x 
puesto por Bernard era sindicalism o t o  t a m -
111 KN KHAS SINDICALISTA.

Luego soguistos hablando y  no hicistes 
más que afirmar la acción de la organiza
ción obrera. Pero lie aquí, qno algunos do 
los compañeros do L a Plata, se desilusiona
ron cuando vieron (pie la controversia no 
ora lo que ellos esperaban. Creyeron que se 
iban a encontrar con dos hombres que co n 
cluirían á puñetazos. Tu no supistos seguir 
sosteniendo lo (pie afirmas!es al principio 
de tu réplica á Bernard y  entonces te fiiis- 
tes por los cerros de Ubeda. Y o  entonces 
li hlé cuatro palabras y  di je que si los obre
ros antes estaban divididos por la cuestión 
de la lucha política y  era una razón fu n 
dam ental, hoy, no había razón de estar di
vididos con quienes no aceptan la lucha par
lam entaria, por razones do ideologías abs
tractas, como pueden ser esas que tratan 
de querer establecer la form a de la sociedad 
futura, como puode establecer en un plano, 
un ingeniero, la forma de levantar un edi
ficio. Esto os la negación del materialismo 
histórico y  la afirmación de un concepto 
que brota de cerebros infantiles im pregna
dos de una literatura morbosa. Luego, dije, 
después de las réplicas que intentaron ha
cerme, qno y o  estaba dispuesto á sostener 
una polém ica al respecto y  entonces creo 
que tomaron mi dom icilio para sus efectos. 
Si y o  hubiera seguido hablando, mo habría 
sido im posible definir algo porque pasaba 
lo que pasa siempre, que en vez de ser los 
nombrados (piienes deben hablar, son los 
demás quiene polemizan.

Por lo demás, debo decirlo que no creía 
«pie tu tupé llegara hasta el punto de afir
mar una cosa incierta como ser, (pie me ha
yas invitado alguna vez á polémica. E s in 
cierto; jamás has hecho eso. ¿Quieres seguir 
pasando por un bravo/ M uy bien, pero mira 
(pie tú te contradices. A y e r  aceptabas la 
organización á inedias, hoy, según manifes- 
tastes en la controversia, la aceptas en todo. 
Tam bién en un articulo que me dirigiste», 
declarastes que tu aceptabas el sindicalism o 
francés por ser este de un carácter liberta
rio. A hora bien, si te parece que es digno 
únicam ente de titulados anarquistas el do 
hacer obra sana en el m ovim iento revolucio
nario, nada me importa de los (pie vociferan 
y  macanean. H ay muchos que no quioren 
aparecer como titulados anarquistas y  lo son 
titulados en realidad porque hacen obra lie- 
tunda y  que únicam ente pueden alegrar á 
la clase capitalista. Estos denigran al ideal 
que sustentan.

Concluyo m anifestando, que como yo  ten
go el valor de mis convicciones, para los 
(pie me quieren envolver con la diatriba y  
la calum nia, y o  obro conform e con lo que 
dice el mismo vate florentino- «No ti curar 
di lor, ma guarda e passa.

A n t o n i o  M a r c o n i .

xxxx<xxxxxxxxxx><xx>o<xxxxxxx>>o«c>o<x

¿CUAL E5 EL TIN?
Continuam ente se nos dijo (pie las socie

dades grem iales tienen quo llevar un fin. 
Con m otivo de la celebración del Congreso 
de Unificación, hemos llegado á tener la 
corteza de ese fin, que es un fin partidista. 
L a orden del día que habla del comunismo 
anárquico, dice que las sociedades grem ia

les tienen quo hacer propaganda de ese 
credo. L uego, ol fin de las organizaciones 
obreras es la propaganda del mismo, según 
la orden del día.

Nada más absurdo ni más mozquino que 
reducir la organización de una potencia for- 

’m idable como la del proletariado, que lleva 
en sn sono el gérm en de una nueva c iv ili
zación, á un instrum ento de socta, á un au
xiliar de partido ó tendencia, [mes eso equi
vale á considerarle como una fuerza m ate
rial sin voluntad propia, como un cuerpo 
sin una psiquis correspondiente. Ese con
cepto pobre de lo que es y  lo que puede 
ser el proletariado constituido en clase, for
mando una personalidad íntegra, es lo que 
induce á creer á muchos qne es necesario 
inyectarle algo de un credo para que tenga 
fuerza.

A sí considera la resolución del com unis
mo anárquico, cuando, por el contrario, eso 
es negarle todas las grandes virtudes revo
lucionarias á la organización sindical, qno

os la entidad natural y  goniiinam ento pro
ductora .y revolucionaria, para adjudicár
sela á organismos (pie t-ionen eu su seno un 
elemento tan heterógciii'n, desde el cap ita
lista al obrero, desde el periodista al ren 
tista, (pie le quita toda naturaleza revolu 
cionaria observada desde el punto de vista 
de las condiciones m ateriales y , por eoiise 
ciieucia, morales.

El proletariado constituido en clase rn 
sulta así, como un menor de edad, como un 
idiota ó como una bestia á la (pie hay qne 
llevar del eabresto. Y  siem pre los sectarios, 
los partidistas lo consideraron di* ese modo, 
baldando dol montón on el tono más despre
ciativo. Siem pre trataron de llevarlo para 
(pío sirviera á un fin do tendencia.

A hora ol fin, para una fiarte, es la pro
paganda del oomnnismo anárquico, como on 
otros países es la lucha doctoral. Y  como 
ol fin do los partidistas os sorvirse, de la 
organización para sus propósitos de partido, 
no les im porta mucho que sus protoncionos 
dosgarron á la misma, y  tanto monos si tio- 
noii algo de lo (pie so din en llamarse indi
vidualismo.

El peligro para la organización y s n  por
venir en la A rgen tin a está en eso, en el 
partidism o (pie quiero som eterla á su dom i
nación.

L a  organización por lo tanto debe elim i
narlo de sn seno, afirmando su capacidad y  
su superioridad para conducir la lucha y  para 
realizar la em ancipación dol proletariado.

L a  tarea es ardua, pino es provechosa y  
necesaria.
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Persisten en la brecha
Se recordará la heroica cam paña— consti

tuye una de las páginas más bellas de la 
historia obrera realizada por los obreros 
franceses, lanzándose el 1" do M ayo p. p. 
á una gran huelga general en dem anda de 
las ocho horas.

So recordará, tam bién, la honda rep ercu 
sión que tuvo on todo el mundo capitalista 
y  la profunda impresión de terror (pie se 
apoderó de la burguesía francesa.

Pues bion, el experim ento va á ser repe
tido; de nuevo el com bate va á ser provo
cado; la C. G. del T. incita á interponer la 
dem anda de las ocho horas, de un modo 
universal, esto I o de M ayo, afirm ando su 
voluntad con la huelga general, con el tras
torno durante ol m ayor tiem po posible de 
la economía capitalista.

Una vez más el vendaval iracundo de la 
voluntad y  de las pasiones obreras, va  á sa 
cudir, con sacudim iento do m uerte, el cuer
po conturbado y  tembloroso de las viejas 
clases dominantes.

Y  esta vez ol m ovim iento parece que asu
mirá, por lo menos, un aspecto más expon- 
táneo, más enérgico, como consecuencia ló
gica  de una práctica repetida, según la pro
pia opinión de los interesados, y  á juzgar 
por las circunstancias actuales de gran t i
rantez con el Estado y  de saludable encono 
en ambas partos.

De todas maneras, los trabajadoras del 
mundo entero, recibirán otra vez, una nue
va lección de alta conciencia obrera y  do 
heroica decisión para la lucha, tanto más 
querida cuanto más intonsa.

N adie á igual do los trabajadores fran ce
ses ha enseñado en los hechos, como la 
em ancipación proletaria solo puode ser ol 
fruto de un poderosísimo esfuerzo realizado 
á base de sacrificio y  de sangre.

Publicam os en seguida el m anifiesto lan
zado por la Comisión respectiva de la C. 
G. del Trabajo.

M a n i f i e s t o  d e  t .a  C o m i s i ó n  h e  l a s  8  h o 
r a s ,  D E  I .AS H U E L G A S  Y  D E  L A  H U E L G A  G E 
N E R A L .

Camaradas:

VHenos aquí de nuevo en vísperas del 
de M ayo.

Es menester, y  ol congreso de A m iens lo 
ha resuelto asi, que todos los sindicatos se 
preparen dosde y a  y  hagan un suprem o es
fuerzo para dar á la gran jornada proleta
ria su m áxim um  de intensidad.

Es necesario, una vez más, que los trab a
jadores económ icam ente organizados, m ues
tren sn fuerza y  su poder.

Es necesario, es indispensable quo en cada 
organización, en todos los centros obreros y  
según las circunstancias, los trabajadores, en 
todos los lugares del país presenten sus rei
vindicaciones al patronato, especialm ente en 
lo que concierne á la reducción do las ho
ras de trabajo y  la jornada de ocho horas.

Afirm ando su voluntad por un paro uná
nime, los trabajadores daran una voz más 
al gran día obrero su verdadero objetivo, su 
suprema significación de jornada esencial
m ente proletaria.

Pero es necesario para esto dar al I o de 
M ayo, no el carácter de una fiesta, pero al 
contrario, de una poderosa é imponente m a
nifestación anticapitalista.

Es solo enervando, recordando, lo más 
amenudo posible, al patronato nuestras prin
cipales reivindicaciones que llegarem os a o b 
tener las mejoras susceptibles de perm itir
nos preparar el advenim iento de una sociedad 
mejor.

Quo en todas partos el proletariado so le
vanto, que por un común acuerdo sean de
sertadas las usinas, los talloros y  las fábri- 

tomando como plataform a comúncas la
jornada de ocho horas á la cual se agregará

el Descanso semanal ó la dim inución da tto 
horas de trabajo según los casos.

La obtención unánim e de la jornada de 
ocho horas es el preludio indispensablelí to
das las otras mejoras.

Para dar al 1" de M uyo su verdadera sig- 
nificaeioii, es indispensable que todos partl- 
eipeil.

Es necesario que, jóvenes y  viejos, mu
jeres y  niños, concurran á las reuniones y  
m anifestaciones organizadas.

(¿no en todas partes el paro sea yene ral. 
(¿ue inspirándose en las necesidades yen 

las condiciones de lugar, las organizaciones 
confederadas preparen y  organicen la gran 
m anifestación proletaria (pie una vez más, 
m ostrará á  los a g e n t e s  do la sociedad capi
talista que los trabajadora» son una fuerza 
á la cual nadie podrá resistir cuando ellos lo 
querrán. L a  jornada del l"  de Mayo está 
destinada á recordárselo.

Organizaciones confederadas, demostremos 
en todas partos á  nuestros explotadores (pie 
nosotros estam os unidos.
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I m p u r e z a s  d e l  m o v im ie n to  o b re ro

Estam os presenciando un fenóm eno, cuya» 
causas determ inantes lian sido originadas 
por los teóricos profesionales del socialismo 
legalitario  y  del anarquism o espiritualista: 
y cu ya  elim inación del m ovim iento obrero 
se hace sentir para (pie no obstruya sn fe
cunda y  práctica labor.

No hay mal que por bien no venga -di
ce el adagio español —y  sí bien es cierto, 
(pie ha sido deplorable el 110 haberse uni
ficado las fuerzas obreras, en cam bio hemos 
descubierto los enem igos conscientes, ó no, 
«pie se oponían á la fusión.

E s un bien, por otra parte, pues así la 
fusión que forzosam ente se lia de realizar, 
será sólida ó im perecedera, debido á la eli
m inación, de estos agentes disolventes del 
m ovim iento obrero, (pie se m uestran en su 
seno y  conspiran contra él.

H oy que son conocidos será más fácil 
com batirles, haciéndoles entrar en razón á 
los inconscientes y  elim inando á los de ma
la fé y  poca voluntad.

Los insultos y  diatribas gratuitas; las in
vectives y  m istificaciones, son argumentos 
pocos sólidos, que solo eu el cerebro de los 
inconscientes tienen entrada, pero, entién
dase bien, provisionalm ente.

E stos más tarde ó más tem prano llegan 
a penetrarse, á convencerse do que parte 
estaba la verdad.

Todo consiste para destruir el engaño, en 
la intensa propaganda que realicem os de
mostrándoles, una vez más, qne nosotros no 
divulgam os, ni inventam os teorías, más ó 
menos hermosas, sino que por el contrario, 
les trasm itim os ol fiel reflejo de los hechos, 
realizado por el proletariado 011 su lucha 
contra la burguesía.

Para destruir los falsos filósofos 110 es ne
cesario elim inarlos del contacto de la vida 
hum ana.

A  estos inconscientes ó degonerados ene
m igos dol proletariado, se los elim ina com 
batiendo la ignorancia del pueblo obrero.

No h ay  palabras suficientes en ningún 
idioma, para expresar la condenación de las 
(pie han com batido sistem áticam ente la fusión, 
y  de los que siguen com batiéndola.

¡Buscar pretestos para desunir la fuerza 
obrera!...

E s lo más odioso é infam o, es el delito 
m ayor que un asalariado puede cometer.

Y  por qué? ¿(pie causas les im pulsan á 
ello?

E11 la m ayor parto de las veces por — el 
1/0—  por una teoría, 110 analizada, no com
probada por el mismo proletariado 011 lucha, 
que se pretende pase el tiem po 011 sabo
rearla.

E l proletariado tiene un concepto de la 
finalidad y  para conseguirlo lucha revolu
cionariam ente por la acción inteligente y  
com binada de su organización.

Pero las ideólogos sin espíritu de obser
vación pretenden, que el m ovimiento se a li
m ente de pam plinas teóricas, 0011 las cua
les se consigne uua ventaja: la desorganiza
ción y  desorientación, del terreno práctico 
y  revolucionario del sindicato, base de la 
conquista y  futura em ancipación obrera.

Nosotros los sindicalistas, tenemos la con
ciencia tranquila de haber trabajado y  coad
yuvad o, sin tinas egoístas, sin objetivas per
sonales hacia 1111 hecho hermosísim o, tras- 
cedenlal y  práctico, como era la unión de 
todos los trabajadores revolucionarios, bajo 
esa bandera do 1111 solo color, símbolo de la 
igualdad, fraternidad y  solidaridad obrera 
universal.

A  aste fin se han dirigido todas nuestras 
mejores energías, y  hacia este mismo fin se 
dirigirán las que nos queden, seguros de 
que el éxito coronará nuestro modesto, como 
entusiasta y  desinteresado esfuerzo.

So nos acusaba de em presarios políticos, 
bajo el disfra.. revolucionario, por unos; de 
charlatanes y  ginnastas revolucionarios por 
otros.

N ada ñas am odraba, im pertérritos y  per
severantes m archábam os consecuentes y  con
fiados con el m ovim iento obrero.

N ada do teorías sin análisis; uuestro maes
tro será, no el toorizador anarquista ó el 
utopista legalitario, sino el m ovim iento obrero, 
la acción revolucionaria de los trabajadoras, 
011 su sociedad de oficio intensificándose por 
la huelga general, robustecida por la cons
ciente solidaridad

Nuestra esencia es la organización obrera;
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ma a c c io n e s  s o n  la  a c c i ó n  r e v o l u c i o n a r i a  q n e  
días e je c u t a n ,  c o m o  la  ú l t i m a  h u e l g a  g e n e -  
‘ i g ra n  e j e m p l o  p r á c t i c o  d e  r e b e l d í a  r o n  
,r* la b u r g u e s í a  t i r á n i c a  y  e x p l o t a d o r a ;  p o  
(!,<roso m e n t í s  a  l o s  i n d i v i d u a l i s t a s  y  a , p ¡ _  
‘ m n i í a d o r e s  a n á r q u i c o s ,  c o m o  a s í  m i s m o  
I  1, *  s o c ia l i s t a s  l e g a l i t a r i o s ,  e n e m i g o s  d e  ]a  
huelga g e n e r a l .

f istos ú l t i m o s  u n a  v e z  m á s ,  e a n t a n  1H 
g0o s tu in b ra d a  p o b n o d i a .

Y a  n o  es  la  a c c i ó n  p o l í t i c a ,  la  f u e r z a  
d irectr iz  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o !

A h ora  es  la  a c c i ó n  d e l  s i n d i c a t o .
L os  s in d i c a l i s t a s ,  c h a r l a t a n e s  y  g i n n a s t a s  

r e v o lu c io n a r io s  d e  a y e r ,  s o n  l o s  p r á c t i c o s  d e

h° L o  m i s m o  h a  d e  s u e e d e r l e  á  l o s  i g n o r a n 
tes se c ta r ios  d e l  a n a r q u i s m o  t e o r i z a d o r .

El m o v i m i e n t o  o b r e r o  c u a l  t o r r e n t e  in i -  
i^tnoso. vá  f o r m a n d o  r í o s ,  l o s  c u a l e s  e n  s u s  
orillas, d e j a n  t o d a s  la s  i m p u r e z a s  y  o b s t á 
culos, p a ra  q u e  s u s  a g u a s  l l e g u e n  p u r a s  á 
ese m a r  g r a n d i o s o ,  e n  d o n d e  s e  r e u n i r á n  
todas los  t r a b a j a d o r e s ,  t o d o s  l o s  e x p l o t a d o s ,  
para u n id a s  e m a n c i p a r s e  y  s e r  l i b r o s ;  e n  
cuyas a g u a s  n o  h a b r á  t e m p e s t a d e s  n i  m i s e 
rias h u m a n a s ,  s i n o  la  m á s  d u l c e  f r a t e r n i d a d  
y  p e r fe c t a  i g u a l d a d  e c o n ó m i c a .

S igan  p u e s  n u e s t r o s  d e t r a c t o r e s  i n c o n s c i e n 
tes y  s i s t e m á t i c a s  q u e r i e n d o  a p a g a r  la  a n 
torcha l u m i n o s a  d e  la  v e r d a d .

Sus e s f u e r z o s  s e r á n  v a n o s  c o m o  v a n o s  y  
pobres d e  e s p í r i t u  s o n ,  l o s  q u e  p r e t e n d a n  
apagar el s o l  d e  u n  s o p l o .

L a  b a n c a r r o t a  d e  l o s  t e ó r i c o s  d e l  s o c i a 
lismo l e g a l i t a r i o  y  a n a r q u i s m o  e s p i r i t u a l i s t a ,  
la d e c re tó  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  h a  t i e m p o .

Para e l i m i n a r l o s  d e f i n i t i v a m e n t e  d e  s n  s e 
no. falta s o l o  la  f u s i ó n ,  y  e s t a  n o  t a r d a r á  
en ven ir ,  c u a l  n u e v o  m e s í a s ,  p a r a  p o n e r  p a z  
en la fa m il ia  o b r e r a  y  p o d e r  l u c h a r  u n i d o s  c o n 
tra el e n e m i g o  c o m ú n  la  b u r g u e s í a !

R . A . uei, R. 
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LUCHA GILIMONIANA

El manso G ilim ón en el núm ero de «La 
Protesta» correspondiente al 21  del mes pró
ximo pasado, la em prende agresivam en te 
contra una afirm ación del com pañero M ar
oma respecto á la lucha de clases y  el con
cepto de algunos anarquistas.

Aquel sostiene que no hay lucha de c la 
ses. Y  ya hemos visto  qne para probarnos 
esa tesis, sus sostenedores, ó sea, los redac
tores del m encionado diario, han hecho todo 
lo posible para desencadenar una lucha en
tre los mismos trabajadores, logrando com 
pleto éxito, desgraciadam ente.

Pero esa gente no puede escribir un a r
tículo sin contradecirse. A s i es, pues, nos 
bahía qne la em ancipación de los trabaja
dores lia de ser obra de ellos misinos, cuan
do en el mismo diario  se nos ha dicho que 
no son los trabajadores los que han de em an
ciparse, sino que son todos: burgueses, m i
litares, etc.

Los obreros form an una clase que si no 
es homogénea com pletam ente, lo va siendo 
cada vez mas, con la form ación de sus or
ganizaciones sindicales; con sus Indias que 
la desligándola clase contraria. Y  esta chute 
¿de qué ha de em anciparse? De otra clase 
sencillamente. De otra clase (pie la tiene 
sometida a sn voluntad, porque’ es la dueña 
de los medios de producció", de transporte, 
de la tierra, etc. L a  clase obrera, entonces, 
no debe em anciparse de dios, como ingenua
mente dice el periodista que nos ocupa, sino 
qne el acto de su em ancipación consistirá 
en la expropiación de osos medios de pro
ducción, etc., á la burguesía y  en la ap ro
piación de ellos por parte de los gru p os de 
productores.

¿Dónde se libra la lucha en la sociedad 
burguesa? En el cam po de la producción y  
por el dominio del mismo. L a  huelga lo di 
ce con toda L-locuencia.

No es, pués, una lucha de sentim ientos 
estéticos ae los bellos ideales, ni de filosofía 
mis ó menos vacua ó estrafalaria, sino (pie 
lo es de cuestiones económ icas. Los senti
mientos m orales son una resultante de las 
condiciones económ icas. Por oso los burgue
ses consideran justa, legítim a su propiedad, 
mientras que los obreros, quien más quien 
menos, conciente ó inconcientem ente, blaste
ma contra ella.

Proponed á mil burguoses una quim érica 
repartición do sus riquezas entre los deshe
redados y  todos contestarán con m uchas fra- 

de conm iseración hacia estos, pero todoH 
igualmente se negarán á aceptar la proposi
ción, pretextando spr injusta, perniciosa, etc. 
Proponed á mil obreros la m ism a quim era 
y  todos la considerarán justa  y  beneficiosa, 
aceptándola en el acto.

Ese modo (le ver una m ism a cosa de dos 
modos opuestos, dependo sencillam ente de 
las condiciones en que se hallan los «pie la 
juzgan. Ijos sont im ientos niorahvq pues, están 
subordinados a la m aterialidad de l,lH 00,1' 
(liciones económ icas, quiérase o no.

No hay (pie em anciparse de la idea de 
dios ¿i de los santos ó de otras alistraceiones, 
no hay que em anciparse de palabras, sino 
(le hechos reales.

Y  si hay proletarios soldados, ya  so dijo 
•pie á ellos hay (pie inculcarles el sentim ien
to de c.Imk- y  (Je su personalidad, a fin de 
(pie no se presten ¿ servir los intereses oa- 
pilelíitsH. Y  así con todos los servidores y 
defensores d« la clase burguesa.

Tam bién el obrero nrbeldo que trabaja

LA ACCIÓN SOCIALISTA

q T ? o b l e x p l o t a 6 n K r a , ld u C Ím Íen t ' '  d e  la clai!fi 
ción liberadora F « ° t  °,rgamza Ja ^volu- 
prueba que no hn T 0 Por sí s°l°  »os

<!«n TXr”'™“ °l,8es divi-
hnr ’mesa ló m áí112í!^Inentc para dÓar a la 
Pósho de I, para el pro-
«Ta pmtiv f r.nccion- Los anárquicos de
No unieranT , q’T  T "  * * * * * *  “ “ irlas.

a lucha de la clase obrera con

tra la burguesa, sino la lucha entre los mis
mos obreros. ¿Donpié qnioren eso?

Esto no lo hemos escrito para refutar á 
Gilim ón, sino para evitar en lo posiblo la 
confusión que con tan buen éxito está intro
duciendo en la cabeza de muchos obreros 
que tienen la característica del loro: oir y  
repetir. Adem ás, si esos obraros son loros, 
Gilim ón es el rey  de los loros por su verba
lismo sofístico. En tal sentido esto podría ser
le provechoso para conocer lo que no debiera 
desconocer nadie (pie maneje una pluma pa
ra ilustrar á los trabajadores.

EL PROGRESO Y LA ACCION OBRERA

(C O N F E R E N C IA )

1

Hace tiempo se ha form ulado una lev 
acerca de la psupus humana, ley  com proba
da y  comprobable, simple en su forma, sen
cilla  en su contenido.

E lla  eou creta en adm irable síntesis, el 
fondo antitético que constituye el substra-
tu m d el conocim iento intelectual do la hum a
nidad.

Poj ella se establece (pie ol pensamiento 
humano es un dualismo, un complejo anta
gónico, fundado sobre dos series de inter- 
pietaciones: m ística y  salvaje lau na, positi
va y  científica la otra.

E ste doble aspecto de la naturaleza inte
lectual del hombre, se pone de manifiesto 
en m últiples circunstancias que no son del 
caso enumerar.

M encionaremos sim plem ente, para la pri
mera, la regresión senil, quo puede llevar 
á un cerebro equilibrado y  poderoso, des
pués do haber descrito una deslum brante y  
soberbia parábola a revolcarse en el ester
colero del m isticism o religioso.

Todo nuestro patrimonio intelectual, todo 
nuestro caudal científico es hijo del am bien
te, está amasado en último análisis, con he
chos, con realidades.

(blando Hume y  L o o c k e -  epilogando el 
secular debato entre la escuela m aterialista 
y  la m etafísica -afirm aban (pie hay7 solo dos 
fuentes de conocimiento: la sensación y  la 
reflexión; cuando Powell form ulaba su ley 
acerca de la doble naturaleza psíquica del 
hombre, no hacían sino afirm ar (pie fuera 
de la rcalided am biente, no hay conocimien
to posible.

E l am biente de los comienzos humanos —  
cuando el hombre buceaba entre las sombras 
de la bestialidad, impulsado por lo incon
ciente y  lo indeliberado, para substraerse al 
im perio adverso de la n a tu ra leza —generó el 
lado m ístico y  salvaje de nuestro pensa
miento.

E l hecho explicable y  comprensible I1037—  
era entonces inexplicable, incomprensible, 
extra-hum ano.

Esta dificultad de comprender, qne trans
form aba cualquier hecho, en super-iiatiiral — 
lia sido la primera im presión (pie las célu
las cerebrales del hombre recibieron, para 
crear la modalidad m ística do nuestra inte
ligencia.

L a  obra de los siglos lia podido anular, 
como m anifestación dom inante do nuestro 
pensamiento, al misticismo salvaje de la 
época primera, pero ella no la ha destruido 
en absoluto.

Perdura en nosotros por causas múltiples, 
puja por salir á la superficie y  gravitar, 
ofreciendo campo fecundo y  propicio para to
das las ilusiones. En todos las épocas, como 
un reflejo de la condición intelectual prim e
ra de la hum anidad, fiorecen ilusiones, sur
gen lirism os qne a poco trecho son religio
nes, luego so cristalizan en dogmas y  crean
sus pontífices.

H oy nos encontram os frente á una for
m idable ilusión: el m isticismo fatalista del 
progroso

Se habla del progreso, como de algo (pie 
se impone por sí mismo, (pie avanza im pe
tuoso, que elim ina obstáculos, que arrastra 
á la humanidad hacia un perfeccionam iento 
ilimitado.

Y  bien. Esto es teología pura. Antes so 
c r e í a  en el dios providencia ahora se créo 
y  se invoca al progreso providencia.

Y  la nueva teología ha forjado su dogma: 
el mundo marcha.

y  pl nuevo dogma tiene sus pontífices 
aun entre individuos (pie se precian de re
volucionarios.

El progreso es ley del mundo, los estan
cam ientos y  los retrocesos no pueden ser 
mas (pie acontecim ientos transitorios, en la 
eterna andanza de la humanidad hacia ade
lanto; así se expresaría un creyente del pro
greso (pie después do haber com batido á 
la vieja m etafísica espiritualista, liaoe, á su 
vez, m etafísica m aterialista.

El progreso no es una ilusión, pero nó 
es, ni puede ser la causH eficiente del di
namismo social.

Descartada la interpretación mística y  
deísta de la historia, en la cual la hum ani
dad aparece realizando autom áticam ente 
un plan prestablecido por un poder su per- 
humano: afirmada la concepción m ateria
lista de la misma o» la cual el hombre es 
el agento de la propia historia -incon cien
te primero, conciente, después, determinado, 
circunstanciado siempre, en los comienzos 
por el am biente puramente natural en que 
doseiivuel.e  sus energías, más tarde jior un

ambiente complejo y  artificia l— producto de 
su obra ; afirmada esa interpretación obje
tiva como diría Antonio L ab rio la— (pie to
ma por base del m ovimiento social— laaco- 
madación, la situación de los individuos y  
de los grupos en la producción y  d istribu
ción de lo necesario para la vida y  las con
siguientes relacionas, (pie dicha situación 
croa debemos conceptuar al progroso como 
subordinado á condiciones sociales determ i
nadas, y  no como motor de la humanidad.

Considerarlo como superior y  distinto al 
complejo social, creer en ¿1 por sus bonda
des, ó por lo (pie sea; afirmarlo en su ca
rácter de propulsor, de centro del dinam is
mo humano, es haeor m etafísica pura, afirmar 
vacuidades, encerrarse en un círculo v i
cioso.

E l progreso no explica— necesita ser ex
plicado. E l progreso no crea, es creado. El 
progreso es un refiejo social, determinado, 
condicionado por las formas de producción 
y  distribución de la riqueza; por las mnlti- 
t.iformes relaciones de los grupos y  las 
clases.

E n tanto exista una diferenciación de la 
sociedad en clases, en tanto perduren los 
antagonismos de intereses y  aspiraciones que 
dicha división trae aparejados, nosotros p o 
demos afirm ar— en oposición con los m ísti
cos fatalistas del progreso— que la marcha 
de la humanidad hacia adelante, (pie la pro
gresiva continuidad de la civilización, solo 
puede ser m antenida y  asegurada por la 
lucha de las clases.

A" aquí se nos pvosenta una cuest ión im 
portante.

Si el progreso constituyera una fuerza 
directriz, lina categoría superior á la socie
dad misma, debiera ser homogéneo, idéntico 
a así mismo en todos los tiempos y  lugares, 
como el alm a en el concepto espiritualista.

Más aún, debiera ser continuo, ininter
rumpido, eterno.

Y  la historia de las sociedades humanas 
dem uestra lo contrario.

Dentro de un mismo pueblo, el refiejo 
progreso, varía  do tiem po en tiem po, si
guiendo las variaciones del substratum  m a
terial; variaciones que la lucha interna de 
las clases, imprime al com plejo social.

Y  la com paración de las civilizaciones de 
diversos pueblos, en una misma época, per
mite establecer diferentes modalidades, de 
semejanzas profundas, á voces, cosa inexp li
cable, si no se interpreta al m ovim iento so
cial, con el criterio que inform a al m ateria
lismo histórico.

¿Y  qué son, qué dicen esas sociedades 
fosilizadas, que no han ido más allá de un 
cierto límite?

Son la cristalización viv ien te  do las fuer
zas sociales antagónicas, aplastadas bajo m úl
tiplos causas, pues como dieo con toda c la 
ridad M arx, on el manifiesto comunista, la 
lucJia de las clases no siempre termina con 
la victoria de una de las dos clases en lucha, 
sino que puede resolverse en un aniquila
miento de ambas.

Y  así tenemos rota, violentam ente ó 110, 
la continuidad del progroso. L a civilización 
110 avanza, ol progreso as allí siompro idén
tico á sí mismo pero tiene la triste iden
tidad del fósil— pon pie el dinamismo social 
lia oesado, porque la verdadera vida (pie 
im plica m ovimiento y  transform ación pe
renne, y a  no existo.

Nadie se atrevería á hablar do un p ro
greso fatal y  necesario, superior a la hum a
nidad misma, 011 los movimientos 011 que o! 
caos y  la hecatom be hacen presa de la .so
ciedad, bajo el indujo de una revoluoión de 
clase.

Si más tarde, realizada y a  la revolución, 
la sociedad continúa su marcha, la c iv iliza 
ción brilla más intonsa, es ponpio la clase 
revolucionaria, capacitada y  inerte ha triun
fado, asegurando con su triunfo la progre
sión humana, y ofreciendo nuevos m odali
dades éticas, que corresponden á nuevas con
diciones ambientes.

Sintetizando el desarrollo de la humani
dad, podrían establecerse dos grandes p e 
ríodos.

En el primero la humanidad tiene como 
base m aterial la naturaleza tal y  cual es, 
sin modificación alguna. K11 el segundo re
posa sobre 1111 terreno artificial fruto de su 
acción, de su esfuerzo.

En la época primera bajo el influjo de 
la más fuiulauiKntul do las manifcstacionas 
do un organismo viviente, la conservación 
propia inconciente, indeliberada en sus co
mienzos, el hombre luí tratado de aminorar

ol imperio absoluto y  adverso de la natu
raleza.

D eterm inada por el ambiente y  de una 
m anera inconciente, la humanidad transfor
ma su prim itivo sustentáculo natural, en un 
terreno artificial que le perm ite una nueva 
vida.

E lla solo lia podido tener conciencia de 
su obra únicamente después de term inada y  
cuando pudo establecer una comparación 
entre las dos form as de existencia.

La superioridad do la segunda sobre la 
primera, está demostrada por el empeño que 
la misma humanidad ha demostrado en su 
conservación.

A hora bien; la diferenciación de la socie
dad en clases y  la división del trabajo son 
específicas del segundo período.

No tenemos porque engolfarnos en disqui- 
ciones que no traerían beneficio alguno, pa
ra demostrar á (pie altura del desarrollo de 
la sociedad corresponde el com ienzo de la 
división en clases.

Aceptem os el hecho real que la humani
dad nos ofrece: el perpetuo antagonism o que 
do una cierta época hasta la nuestra, agita 
su seno.

L a  característica de las clases sociales es 
el dinamismo, el movimiento, la acción.

L a  acción de lina o,la3e, á menos de astar 
en un período de decadencia, no puede ar
monizar con la acción de la clase enemiga.

Toda clase que ha llegado á la concien
cia de sil situación, tiende á ensanchar su 
ambiente, la órbita en que se mueve.

Y  este conflicto, este choque entre fuerzas 
sociales contrarias, qne tienden á anularse 
recíprocam ente, generan 1111 perpétuo m ovi
m iento de transform ación, que desemboca, 
cuando la clase oprim ida so ha capacitado 
en una resolución social. Nuevos elementos y  
m ateriales creados por la lucha y  nuevos 
am bientes generados por la acción, nuevas 
relaciones elaboradas por el m ovimiento y  
el com bate de las clases, que tendrán su re
flejo en un progreso, en una civilización, 
también, nueva.

Sentemos, entonces, nuevam ente el concep
to expresado al com enzar esta conferencia: 
el progreso 110 es un elemento superior y  
propulsor, es 1111 reflejo; no determina, está 
determ inado por condiciones sociales y  fi
nalmente, (pie hasta tanto la revolución p ro
letaria no sea 1111 hecho, el progreso será 
generado — en síntesis —  por la lucha de 
clases.

E l lleva 011 su seno las más grandes an
títesis, porque es elaborado por la más fe 
cunda y  colosal de todas ellas: el antago
nismo de clase, la oposición de los intereses 
y  las aspiracionas.

L a  lucha de clases ha creado el progreso: 
por ella la humanidad ha recorrido una 
gran  trayectoria, desde los estadios prim e
ros hasta nuestra época, en (pie proletaria
do y  burguesía se capacitan y  chocan, do
m inando el vasto escenario de la acción.

Y  el proletariado revolucionario intensi
ficando su acción de clase, salvará de la 
decadencia al mundo, al determinar, con sil 
revolución fecunda, 1111 nuevo estadio hu
mano.

¿Qué características ofrecerá el prograso 
una vez realizada y  una vez triunfante la 
revolución proletaria?

Querer resolver ésto es imposible, seria 
hacer, á nuestra vez. m etafísica pura.

Una sola cosa puedo afirmarse.
L a  civilización no estará determinada, no 

será creada por 1111 conflicto de clases, das- 
do que ellas habrán desaparecido.

Y  el grado superior de conciencia social, 
(pie im plica una obra de tanta trascenden
cia, asegurará, indiscutiblem ente, el d ina
mismo humano en el mundo de los prodne 
toros libres.

E m ilio Thoise. 
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CONTROVERSIA
S I N D I C A  L I S T  A - A N A R Q U I C A

O rganizada por el G rupo Anárquico «La 
Protesta» y  algunos cam aradas sindicalistas 
do L a Plata, el dom ingo 21 de abril tuvo 
lugar allí una controversia entre el cam ara
da Rernard y  el ciudadano Oeccarelli.

La cont roversia debía versar sobra el tema: 
«Anarquismo y  Sindicalismo»; poro como lo 
hizo observar Hernard -0011 mucha oportu
n id ad — desde el comienzo de la reunión fué 
cam biado con otro más pertinente a los ver
daderos intorasas de la clase trabajadora, as 
decir; «Acción práctica de los sindicalistas 
0:1 las sociedades grem iales y  aooión p rác
tica de los anarquistas en las sociedades g re
m iales*.

Habló enseguida Hernard é hizo una e x 
posición clara y  sintética de las varias teo
rías socialistas, quo surgieron después de la 
Asociación Internacional de los Trabajadores: 
socialista parlam entaria, anarquista in d iv i
dualista y  comunista, y , sindicalista, demos
trando la superioridad de esta última frente 
á las otras, por su acción practica y  posi
tiva  cu los grem ios obreros y  on general 011 
la organización do los trabajadores. Sostuvo 
la necesidad im prescindible de la lucha de 
clases, ¡pie naco oxpontánoamonto de la con
dición actual de la socieda 1, fundada en la 
explotación do la clase capitalista, poseedo
ra de todos I o n  medios de producción y  de 
cambio. Desechando por un lado las ven ta
jas muy discutibles que puedan surgir de la 
comiuista de los poderes públicos, arma p rin 
cipal de los socialistas parlamentarios, y  por

i»
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el otro, ltw hipotéticas y  m ísticas oouoepoio- 
>ic8 del anarquism o, que furnia su doctrina 
y  propaganda en la sociedad del porvenir. 
Bernard demostró que la acción de los sin
dicalistas responde á la pnicticidad y  rea
lidad do la vida obrera y  >1 lf*s presentes 
condiciones de los trabajadores, fo n  este 
ti» dirigen sus esfuerzos constantem ente A 
la organización en el terreno económico, co
mo conquista paulatina de la sociedad pre
sente y  preparación práctica, construcción 
intoligenie de la sociedad futura. Los sin
dicalistas d ijo — no com baten las ideologías 
de cualquier especie, sino propenden A ev i
tar que las mismas dividan á los obreros en 
provecho de sus explotadores. Afirm ó por 
último que la acción sindicalista se diferen
cia profundam ente tanto del anarquism o co
mo del socialismo estatal ó parlam entario, 
V que es com pletam ente nueva frente* á las 
viejas tendencias en (pie se dividió la Inter
nacional: (pie su obra en los grem ios obreros 
es com prensible á todas las inteligencias, aún 
las menos preparadas á la lucha, y  (pie por 
lo tanto realiza una verdadera unión obrera 
y  revolucionaria, fundándose en el principio 
proclamado por Carlos Marx: L a em ancipa
ción de la clase trabajadora déla* sor obra 
de los mismos trabajadores.

Tom ó la palabra Oeecarelli, en italiano. 
Habló del ideal anárquico, de la revolución 
proletaria, y  los m ártires de Chicago, el con
greso socialista de Génova, las m atanzas de 
campesinos en ítalia, las elecciones de A le 
mania, y  otras cosas por d e stilo ; pero nada 
absolutam ente nada de la «acción práctica 
de los anarquistas en las soeiedadesgrem iales», 
que era el tema sobre el cual debía disertar 
y  contestar á nuestro cam arada. Fué la su 
y a  una alocución á base de gritos, de entu
siasmos y  de sueños, quo es lo que gusta y  
atrae solamente aquellos obreros, cu ya  pre
paración es todavía rudim entaria y  (pie por 
lo tanto, por un espíritu de rebeldía incons
ciente, están dispuestos á aplaudir cualquier 
afirmación de principios, siem pre que la mis
ma se haga á gritos y  tocando sobre todo 
la parte sentim ental de la conciencia prole
taria. Lo único (pie supo decir t'eccarolli 
fué que el sindicalismo no era otra cosa si
no anarquía disimulada y  que por lo tanto 
él también era sindicalista en este sentido: 
pero enseguida se contradecía A sí mismo, 
confundiendo las doctrinas sindicalistas con 
las socialistas parlam entarias, pues toda su 
contestación fué dirigida nada más quo á 
com batir los métodos electorales del partido 
socialista los de la medaglietta, para usar 
sus palabras - ,olvidando que Hernard había 
m anifestado desde el principio (pie los obreros 
individualm ente pueden pensar y  obrar se
gún su conciencia, pero (pie la acción elec
toral y  parlam entaria en las organizaciones 
de resistencia no form a parte, sino es re
probada, por el program a sindicalista.

Invitado Bernard á hacer uso otra vez do 
la palabra, m anifestó que no tenía nada que 
agregar á su anterior exposición, pues Cec- 
carelli no había contestado á sus afirmacio- 

ni había tratado el tem a á discutirse.lie s .

juicio, más oportuna, cuando llegue el m o
m ento histórico de sil com pleta em ancipa
ción. A qui todos, A la ver, querían to m arla  
palabra, armándose una consiguiente gritería, 
ipio es fruto de la falta de preparación, por 
parte de muchos obreros, A tal género de 
controversias. Un fulano A m old o  Bruno, ó 
Narciso Bartolozzi, ó A lighieri (¿d propósi
to, como se Huma dicho individuo'?), en un 
lenguaje m ixto do italiano y  castellano, em 
pozó algunos disparates haciendo la apolo
gía  de la doctrina anárquica. Contesté) m uy 
A propósito el cam arada Antonio Marcoui, 
quien ahogó por la unión y  solidaridad 
obrera, invitando A los nresentes A hacer 
obra práctica, organizándose y  luchando, sin 
divisiones estériles, por la em ancipación pro
letaria.

Volvió á hablar Heocarelli: pero, debido 
á la hora avanzada y  al hecho (pie se hacía 
inútil controvertir más, pues dicho ciudada
no siem pre se escapaba por la tangente 
olvidando el argum onto en discusiém, m u
chos com pañeros (y  entre ellos Bernard) se 
retiraron de la sala, dejando A loa anarquis
tas el gusto de proclam ar su victoria (????) 
en una discusión, (pie no tuvieron ni el va
lor ni la capacidad de afrontar.

¿La conclusión de todo esto?... Que las 
controversias, cuando se llevan á cabo en 
presencia de una m ayoría no preparada sino 
al bochinche, que no razona, (pie no escu
cha, sino (pie aplaude porque sí, porque 
habla ó grita  Fulano; con presidentes e v i
dentem ente partidarios de un bando en per
juicio del otro; con auditorio forjado de an 
tem ano y  A quien so le pinta A la  anarquía 
como la salvadora del mundo y  á los sindi
calistas como ambiciosos en busca de 
em pleos ó de asientos en los m unicipios 
y  parlamentos, no podrán dar otro resultado 
sino aquel que dieron en L a  P lata en esta 
ocasión. Sin em bargo los obreros estudiosos, 
serios y  preparados han podido darse cuenta 
que no se discute con puras charlas, chismes ó 
retórica am bulante, sino con la exposición 
clara y  serena de los hechos comprobados 
por la ciencia y  práctica do la vida; y  en 
este terreno la victoria quedó com pleta é 
indiscutible á la doctrina sindicalista.

U no DEI TANTI.

¿I(acia la degeneración

D icha afirmación produjo una explosión 
por parte del ciudadano (pie presidía la re
unión, el cual, con palabras violentas y  na
da persuasivas, se desató en im properios y  
acusaciones contra algunos obreros sindica
listas de L a  P lata , acusándolos de haber 
provocado la controversia, por haber afirm a
do que el sindicalismo excluía la discusión 
de ideas en los grem ios obreros y  que los 
anarquistas habían sido los causantes del fra
caso del Congreso de Unificación {lo que ex 
cierto) por haber pretendido abanderar la 
organización obrera hacia una determinada 
tendencia ideológica (muy cierto también). 
El ciudadano presidente pretendió dem ostrar 
lo contrario, es decir que la votación sobre 
el comunismo-anárquico no fué nada más 
(pie un consejo, explotado ahora por los sin
dicalistas con el fin de perjudicar á la F. O. 
R . A . Volvió á la tribuna Ceccarelli, para 
decir que, según él, había contestado á B er
nard y  discutido Ampliamente el tem a pro
puesto. A cusó á Bernard de haberse retira
do del Congreso de Unificación y  á los sin
dicalistas y  socialistas de ser la causante del 
fracaso del mismo, pues querían abanderar 
la organización obrera en la lucha electoral, 
y  otras historietas de zarzuela, del género 
chico, las que estamos acostumbrados á es
cuchar desde hace 5  ó 6 años A esta parte. 
Habló de la Unión general de Trabajadores, 
constituida con el propósito de divid ir y  
perjudicar á la clase trabajadora y  con el 
único fin de hacer propaganda electoral (lea 
Ion estatutos del Comité de Propaganda Gre
m ial y el prim er Reglamento de la Union). 
A  este punto solicitó el uso de la palabra 
el compañero G alletti, quien como Bernard 
— dijo que la controversia no so había lle
vado á cabo como era debido, sino cpie C ec
carelli tergiversaba sin contestar en nada A 
las argum entaciones del cam arada sindica
lista. Con esto provocó una nueva exposición 
del com pañero Bernard, que volvió A repetir 
el program a y  fines del sindicalism o, siendo 
interrum pido por uno de los presentes, un 
empresario pintor que ocupa el cargo de se
cretario de la sociedad «Obreros Albañiles» 
(juien pretendía que Bernard declarara A so
cas si era comunista ó colectivista.

E ste últim o contestó que no quería pre
ocuparse, por ahora, de lo que pueda suceder 
en otro período de tiempo y  que no siendo 
adivino, no podía tam poco pintar la cons
titución de la sociedad en el porvenir. Que 
el proletariado mismo, más desarrollado y  mAs 
inteligente, se daría la organización A su

La comisión entiende, que estando adherida 
esta sociedad á la F. O. R. A. cuya declaración 
de principios es tan áinplia que caben en ella 
todos los individuos (pie pertenezcan A cualquier 
tendencia polílica-tilosótica, sin que se obsta
culice su modo de pensar, cree que al sostener 
un periódico como El Obrero en Madera con su 
concurso pecuniario es un contrasentido, por 
cuanto dicho periódico se dedica única y ex
clusivamente A la lucha de clases, la que nos
otros consideramos perjudicial al obrero, y da
da la parcialidad que reina en la redacción, 
creemos un deber de exponerlo a consideración 
de la asamblea, e tc — La Comisión. d

He ahí el manifiesto A que aludim os, y  
con respecto al cual los com entarios huel
gan. E s demasiado v iva  y  aguda la im p re
sión repugnante que provoca, para hacer 
indispensable consideraciones explicativas.

Cuando tales cosas se sancionan (la asam 
blea no desaprobó, ni sensuró el manifiesto, 
y  en cam bio resolvió retirarse de la F . en 
Madera) todo está consumado en el sentido 
de relajación de la lucha obrera.

Como obra de ignorancia, de decrepitud, 
de infam ia y  de cobardía, no puede pedirse 
una cosa m ayor. R echazar la lucha de. clases 
por una sociedad grem ial, es, sencilla y  cla
ram ente, negar su propio origen, negar su 
historia, negar su porvenir. E s condenar su 
vida pasada, rebelarse contra su vida pre
sente y  renunciar á su existencia futura.

E l sindicato de carpinteros á igual de to
da otra organización obrera ha nacido como 
un producto de la lucha; tiene su razón do 
ser en la necesidad incontenible, por parte 
do los obreros, do guerrear con los cap ita
listas, de resistir A sus abusos con la fuerza 
que dA esa coalición proletaria.

Y  cuando en un manifiesto so afirm a que 
la lucha de clase es perjudicial, sus autores 
reniegan y  condenan el origon de la orga
nización A cuyo frento se encuentran.

El sindicato de carpinteros, como toda 
otra organización, tiene una historia ó debe 
tener una historia constituida por una serie 
de luchas .contra la clase capitalista; ha v i
vido por y  fiara esas luchas; y  nunca so ha
brá sentido más fuerte y  lozano quo en m e
dio de asas batallas intensas y  fragorosas. 
Bis que la organización como fruto de la lu 

cha solo puede v iv ir  en el sm bien te tonante 
de la lucha.

Y  cuando en el aludido manifiesto si« ca
lifica la tuche, de clases como perjudicial para 
los obreros, no se hace otra cosa (pie re p u 
diar, qu© condonar la historia y  la vida de 
la propia organización.

Adem ás, el sindicato de carpinteros debe 
haberse establecido como propósito fund a
mental el do bregar por la em ancipación 
obrera. Foro el contenido del manifiesto cu 
cuestión im plica, clara y  sencillam ente, la 
renuncia explícita  A tales anhelos; porque 
para todo e l  mundo, monos para Ioh ign o 
rantes y  los de mala fé, los trabajadores sólo 
podrán em anciparse A través de una lucha 
gigantesca, cruenta, dolorosa, de sacrificio y  
de sangre contra el predom inio oconóm ico 
y  los poderes autoritarios de la clase cap i
talista. El porvenir del proletariado está, 
pues, todo resum ido en la aceptación y  re a 
lización de esa Inoha. R echazar A ésta, es 
renunciar A em anciparse. Y  solo á través de 
ese com bate llevado A sus últimos extrem os, 
los trabajadores pueden adquirir las actitu 
des, la capacidad indispensable para insti
tuir un nuevo orden social, para croar una 
nueva civilización, para afirm ar triunfal- 
niente su personalidad de obreros y  de hom 
bros.

BU manifiesto transcripto, so opone y  nie
ga todo esto, al rechazar la lucha de olases. 
Y  bien nos lo hacía saber el anárquico Bas- 
tarrica, miembro de la Comisión de C arp in 
teros, cuando en el Congreso de U nificación, 
m anifestaba (pie la lucha do clases era in 
humana, fior cuyo m otivo el ideal anárquico 
era superior ó mejor.

Este as un desatino y  una barbaridad in
comparable. N ingún ideal de liberación hu
mana puede prescindir de la lucha de clase: 
esta constituye el secreto dinám ico (pie ha 
de decidir del porvenir social.

Un ideal quo condene esa lucha solo pue
de ser el ideal de los capitalistas, quienes no 
pierden un minuto, n ahorran un esfuerzo 
en desorganizar esa lucha, degradando la 
fuerza  con (pie los trabajadores concurren á 
ella.
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Queremos referirnos al manifiesto lanzado 
por la Comisión de la Sociedad de C arpin
teros y  anexos; m anifiesto que vam os A trans
cribir para que nuestro breve comentario 
se refuerce con las impresiones y  los juicios 
(pie sugiere su lectura.
D ice así:

^Compañeros: En virtud de que El Obrero en 
Madera acepta y propágala lucha de clases (pie 
nosotros negamos por considerarla perjudicial á 
las mismas clases, esta comisión lia creído con
veniente pasarle la siguiente ñola al C. F. de 
la F. del ramo en madera en la forma si
guiente:

.1/ Consejo Federal de la F. en Madera — Esta 
comisión en la reunión del día 9 del corriente, 
lia resuelto no pagar imis nuestra prorrata fiara 
la salida del periódico, hasta lanío la asamblea 
no determine la conducta á seguirse. —  La Co- 
misión.

E N  EL E X T E R IO R

J A P O N

Industrialización del Japón y revueltas obreras

E s sabido la rápida asconsión de este pue
blo en el concepto de la aplicación de sus 
energías al surgim iento de un medio social 
m arcadam ente burgués.

Con la m ism a despreocupación por todo 
escrúpulo moral, con la m ism a intrepidez 
para salvar todos los obstáculos y  para sa
tisfacer todos los anhelos de conquista, de 
poder y  de riqueza, la burguesía japonesa 
ha im puesto el triunfo omnímodo de su c la
se, dando á la sociedad de aquel país el sello 
característico de su dominio.

Y  con esto ha producido como sn efecto 
fatal, un pueblo obrero m iserable, ignorante, 
sometido A las peores condiciones económ i
cas, políticas, etc.

Su concurrencia al m ercado internacional 
le ha planteado serios problem as de políti
ca y  lucha com ercial. Con tal m otivo, los 
dom inadores japoneses, han agregado otra
calam idad mas al pueblo trabajador: la que 
emana de un estado de guerra, ó de posible
guerra, más la ponzoña patriótica.

Como en los otros países d élo s continen
tes europeos y  am ericanos, tam bién en el 
Japón se despilfarra hermosa fuerza de tra
bajo en la fabricación de elementos de g u e
rra.

A sí, h ay por lo monos 50 .0 0 0  hombres 
trabajando en los dos grandes arsenales m i
litares del M ikado.

E n el astillero naval do Kuré, que quince 
años atrás era un pequeño puerto do posea 
no h ay menos de 90 .0 0 0  m ecánicos, artesa
nos y  demás trabajadores a llí concentrados.

Pero junto A ostos obreros en instrum ento 
de muerte, hay otros cu ya  producción co-

P  R E C I O S  D E  S U B S C R I P C I Ó N

C apital y  provincias, por trimestre. . .O l io  

Idem idem por sem eslre . . . 1.20

Exterior, por a ñ o ............................. $ oro b ‘¿0

rreiponde A lo* artículos de prim era necesi
dad, y  los cuales tienen conciencia de mu 
utilidad y  de su fuerza. Kn repetidas oca
siones ellos han dem ostrado que anhelan 
poderosam ente m ejorar su suerte y  alcanzar 
su com pleta em ancipación.

Una im portante huelga estalló hace poco 
en las minas do cobre de Ashio, A conse
cuencia de no haberse concedido un aumento 
de salario (pie fué demandado.

[ja acción directa se practicó con la ma
y o r  energía.

Los huelguistas han cortado todos los hilos 
eléctricos, é hicieron estallar las galerías con 
dinam ita.

Adem ás am enazaron con incendiar los es
tablecim ientos de explotación, si no se hacia 
lugar A sus pretenciones. Y  como en todos 
partes, se enviaron soldados fiara quebrar 
la resistencia obrera.

Los obreros do los astilleros m arítim os de 
N agasaki, tam bién se han lanzado á la lu
cha reclam ando la .jornada de diez horas y  
un aum ento do salario.
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Obreros del puerto

O bien, el ideal de los im potentes, de los 
débiles, de los cobardes, do los vencidos de 
la vida, y a  que la vida solo se afiim a y  se 
desenvuelve en la acción, cu el combato.

L a cuestión es sencilla, y  no exige m ayo
res disgrosiones. Su solución os de hierro: 
renunciar A la lucha de clase, es renunciar 
A la vida.

Por eso decíamos al principio que: con
denar la guerra social por uua organización 
obrera, es, clara y  sencillam ente, negar su 
propio origen, negar su historia, negar su 
porvenir. E s condonar su vida pasada, re
belarse contra su vida presente y  renunciar 
A su existencia futura.

Todos los trabajadores sensatos y  viriles 
habrán de setisurar este hecho.

Pero habrán de regocijarse los redactores 
del diario La Protesta y  sus secuaces.

Su obra policiaca tiende A consumarse. 
Consiguieron evitar la unidad sindical; han 
desencadenado la guerra entre los obreros: 
han relajado el espíritu de solidaridad que 
los unia; han sem brado la decrepitud en el 

seno de sus organizaciones. Y  h oy su pré
dica contra la lucha de clase em pieza A 
fructificar, como lo acredita el m anifiesto 
comentado.

Pueden sentirse satisfechos, colm ados, 
contentos. Tienen porque estar contentos.

Y si persisten, nuevos goces les espera: 
la ignorancia de los obreros, es cam po exce
lente para el triunfo de tales pillerías.

U na vez más se encuentran e n . lucha estos 
trabajadores bregando por el enaltecim iento 
de sus condiciones de vida.

A  su dem anda de aum ento en los salarios, 
los capitalistas han contestado negatim ente. 
BIsta actitud es siem pre de presumirse. Los 
explotadores am an m ucho, sienten un apego 
furioso A sus ganancias, para desprenderse, 
buenam ente, de una m ínim a parte (le ellas, 
cualquiera ser. el concepto y  la justicia de 
la dem anda.

Blsto lia provocado la huelga de todos los 
obreros do la ribera. Los trabajadores que 
y a  no piden, ni m endigan, porque conocen 

su derecho y  presienten su fuerza, sancionan, 
afirm an su dem anda haciendo efectivo su 
gran  argum ento y  su m ejor amiga: la huelga.

A s í lo han querido los capitalistas. En 

ella, como en cualquier trastorno de la ac
tual econom ía social, los obreros no tienen 
nada que perder, y  en cam bio tienen mu
cho que ganar.

P or lo menes reciben la impresión de su 
poder, y  se capacitan en la tarea que guar
da el secreto de su em ancipación: aprenden 
A m order, A pelear; exaltan  y  desarrollan el 
heroísmo y  la audacia tan necesaria en su 

lucha gigantesca.
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ADMINISTRATIVAS
Se ruega A los siguientes supseriptores 

quieran com unicarnos su dom icilio A los 
efectos de la remisión del periódico:

L u is Coch, E m ilio G ianoli, Frauciseo Ma
rino, Juan Posó, Santiago A b ate, L . Boni
facio, J . A rcari, I. P inchinatti, Carlos M. 
B ox, A . Tom aino, J . Jarabini, J . Laudan, 
J . B'aria, A d o lfo  Tiburzi, José Salaine, En
rique A ren z, E lias B atista, Rodolfo Camacho, 
Leonardo F irpo, E rnesto Nasale, Andrés Me
ló, E m ilio  Nelson, Oreste Schiam a, Romeo 
Sebatino, B enign o L iberta, A dolfo  Rigalato, 
Ju an  Sánchez, José L ópez, Dante Matta, 
José B allester, M. Medina.

D O N A C I O N E S
E . B . U ., 0 .2 0 ; C. Bianchi, 0 .4 0 ; Urraco,

0 .(10; B\ P rin elli. 0.20; L ista N° 5 , 1; José 
G onzález, 1; Sociedad Ebanistas y  Similares, 
5 1 .2 0 ; E scultores en M adera, 2 5 .

Para todo lo que se refiero al periódico 
diríjase la correspondencia á nombre de su 
adm inistrador, com pañero Ernesto P. Piot, 
Solís 9 2 4 .

DIFUNDID

Ea ficción Socialista
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L ’AZIONE
D I A R I O  S I N D I C A L I S T A

D ihectoh: E. LBIONE — R oma

Los compañeros que descaran sus
cribirse pueden dirigirse ú su repre
sentante en esta capital, camamila 
(loto Zomluy¡aromo, calle Reconquis
ta 4 8 7 .

Suscripción mensual $ i.so.
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